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Para ti.
Por todas las veces que te levantas.



En qué siniestra broma el destino me ha querido meter, 
que así, sin nadie, siquiera yo, haberlo pedido,
ha ennegrecido mis tardes, y se ha llevado cada so-
leado amanecer.
En qué inesperada hora, 
en qué jodido instante perdí el olor de tus abrazos, 
el sabor de tus sonrisas, el calor de tus miradas. 
En qué maldito momento no me enfadé lo suficiente 
por haberte perdido.
No habrá nunca, te lo prometo, tiempo suficiente que 
cure mi herida, 
tú serás mi eterna cicatriz, de las que no se ponen mo-
renas, de las que pierden el color de la vida.
Silencio, soledad, todas ellas viniendo cuando ya todo 
había acabado, y que me acompañan en una conga 
que arrastra suspiros. 
Suspiros que solo la hojarasca se puede llevar.

	 «Lapsus al corazón», Isaac Martín (2194).
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Prólogo

Querida Azel del futuro: 
Creo que nunca me había sentido tan sola. Me estoy dando 

cuenta de que, cuanta más gente hay a mi alrededor, más intensa 
es la soledad que me abarca. Que la gente que veo pasar todos 
los días no son más que cuerpos móviles que hacen de sus vidas 
una realidad y yo observo todo pasivamente desde la ventana. 

Me he encerrado en una burbuja imaginaria llena de pena y 
dolor. No tengo claro a dónde tengo que ir, ni qué hacer. No sé 
si todo esto es real, pues me parece una pesadilla muy intensa 
de la que no paro de despertar y, aun así, sigo dormida. 

Respirar me parece insignificante, lo hago inútilmente. 
¿Para qué? Somos tan efímeros, tan poca cosa. La vida se 
nos va de las manos y, aunque soy consciente de ello, no 
hago nada para retenerla. 

Me estoy consumiendo poco a poco. Hace mucho que dejé 
de llorar, pero el alma sigue pesándome. Ya ni me miro al 
espejo. Cualquier recuerdo de lo que he sido me hace daño. 

Soy la peor persona de este mundo. 
Soy horrible.
Despreciable.
Insignificante.
Detestable.
Y, cómo no, patética. 
He desistido en desahogarme en otras personas. ¿De qué 

serviría? Mis problemas deben de parecerles insignificantes 
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al resto, ¿por qué debería molestarles con mis tonterías? ¿A 
quién le interesa una chica que va de mártir por la muerte de 
un chico al que apenas conocía? Estoy segura que eso es lo que 
piensan de mí: que no merezco estar así por Lucas. 

Que él no fue nada para mí como para que esté comportán-
dome de esta forma. Que debería empezar a rehacer mi vida. 
Que seguir adelante sin Lucas es posible. 

¿Y por qué hay algo que me impide levantarme? 
¿Qué es ese insufrible dolor que me persigue sin descanso? 

¿Por qué a mí? Si tan poco significa, ¿por qué me torturo de 
esta manera? ¿Por qué todo el mundo lo ve fácil menos yo? 

¿Por qué su cara me atormenta a todas horas? ¿Por qué me per-
sigue en sueños su espíritu, pidiéndome ayuda? Ya no sé cuánto 
hace que no duermo, ni si lo hago cuando creo estar haciéndolo. 

Los días pasan y sigo aquí, paralizada. Sin nada que me 
inspire a moverme de este incómodo sofá. Sin ganas de dar un 
paso al frente. 

Fuiste una cobarde. 
Dejaste a Lucas solo. 
Le abandonaste. 
Su cuerpo se quedó atrás. 
Nos prometiste que no le dejaríamos atrás. Lo hicimos.
Y fallaste. 
Te odio.
¿Cómo puedes tener la cara tan dura como para llorar por él 

ahora? Él murió, y no, no fue por culpa de Júpiter. No.
La verdadera culpable fuiste tú. 
Por no frenarle a su debido tiempo, por animarle a ir tras su 

padre, por abandonarle. 
Dejaste su cadáver en un siglo perdido, le dejaste solo y huiste.
Cobarde.
Patética.
¿Y osas llorar? 
Sécate esas lágrimas, no tienes derecho. 
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Espero que cuando leas esto hayas arreglado lo que hicis-
te. De lo contrario, acabaré contigo. Espero que todo lo que 
dijiste, al aparecer delante de mí, fuese cierto. Porque si no, 
créeme, no tendré reparo en acabar contigo. Si la pena no lo 
hace, cortaré por lo sano. 

Atentamente,
tu Azel del pasado.
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Capítulo 1

Es gracioso cuando en la tumba del chico que te gusta, el epi-
tafio dice algo así como:

«Lucas Wisdom.
1 de agosto de 2189 - 16 de septiembre de 1490»

¿Qué se supone que debería poner? ¿Que murió con menos 
seiscientos noventa y nueve años? ¿Que será siempre recordado 
por su eterna juventud? ¿Que murió en una época en la que aún se 
creía que la Tierra era plana? ¿Qué clase de chiste malo es este? 

La Sede tiene un lugar para los caídos, algo así como un ce-
menterio particular. Es gracioso porque, cuando los guardianes 
fueron a buscar el cuerpo de Lucas, jamás fue encontrado. Así 
que tampoco tengo muy claro qué hay tras esta placa. 

Es la primera vez que visito a Lucas desde que le abandoné 
en pleno siglo XV. En realidad, es la primera vez que piso la 
Sede desde que volví de aquel horrible viaje. 

La placa está helada. Las letras, escritas en dorado, sobre-
salen en la piedra. Recorro los dedos por ellas, como si así 
estuviera más cerca de él. Como si no le hubiera dejado solo en 
aquel inhóspito siglo del que ni su cuerpo se salvó.  

Zarandeo la cabeza. No quiero seguir pensándolo. No me me-
rezco más tortura. Me ha costado llegar a esa conclusión, pues 
he estado culpándome por todo lo sucedido desde el fatídico día. 

Han pasado ya dos meses.
He esperado lo suficiente.
Vamos a emprender una locura de viaje, pero me he decidi-
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do. Ya he llorado bastante, he dejado que las semanas pasen y 
que Lucas siga muerto demasiado tiempo

«Debes hacerte con el prototipo. Hay una manera de sal-
var a Lucas».

«La construcción de la pirámide de Keops es esencial».
Y una mierda.
Lo que es esencial es ir al momento de la pelea. ¿De verdad 

creía mi yo del futuro que iba a irme a una época tan remota? 
¿Acaso no me conoce? Sea lo que sea, la solución no está en 
Egipto, estoy segura. 

—¿Estás lista, campeona? —Kennet. Me observa desde el arco 
de la gran puerta que lleva al cementerio particular de la Sede.

Me giro un segundo hacia la placa de Lucas. Trago saliva, 
evitando que se cree el nudo en mi garganta, ese que me ha 
impedido hablar durante tanto tiempo. 

—Más que nunca. —A pesar de que me tiembla la voz, sue-
no decidida. 

Inconscientemente, me paso la manga de la sudadera por 
los ojos, secando lágrimas que se derramaron hace mucho. Ya 
no queda rastro de ellas. Suelto aire por la boca antes de vol-
verme. Miro por última vez su nombre y le susurro que volve-
ré. Luego, camino hacia Kennet. 

—Sigo sin estar seguro de esto. —Suena reacio a pesar de 
que se ha mostrado conforme desde el momento en el que le 
conté mi plan.

—Es la única manera. Hay que impedir que Júpiter mate 
a Lucas. 

—Le veo varios fallos a tu plan… 
—Ya lo hemos repasado cincuenta veces, confía en mí. 
No ha sido fácil convencer a la Sede de que estaba capacitada 

de nuevo para trabajar. He tenido que pasar varios exámenes 
psicológicos para que me dieran el visto bueno ya que, parece 
ser, no soy la primera que pierde a un ser querido en una misión. 
Se quieren asegurar de que no intentaré hacer lo que, realmente, 
voy a hacer. Y puedo meterme en un buen lío por ello. 
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La profesora Wisdom me odia. 
Se encargó personalmente de muchas de mis pruebas de 

aptitud. Su presencia no fue fácil, pero era lo que deseaban. 
Querían saber si podría soportar la proximidad de alguien tan 
cercano a Lucas. Su madre me odia. Jamás me perdonará que 
abandonara el cadáver de su hijo. Ni yo tampoco. 

Caminamos bastante deprisa, el cementerio se encuentra 
muy por debajo del aparcamiento de máquinas del tiempo, por 
lo que tenemos que subir unos cuantos pisos por unas tétricas 
y, prácticamente, abandonadas escaleras. La parte subterránea 
en la que nos encontramos es la más antigua, parece alguna 
especie de vieja catatumba o refugio de tiempos de guerra. A 
partir del siguiente piso, todo se vuelve blanco, gris y azul. 

El murmullo de gente empieza cerca de la puerta que da 
paso al resto del edificio de la Sede. Me cuesta creer lo mucho 
que ha mejorado mi salud física en estos meses. La Sede se ob-
cecó en que recibiera entrenamientos físicos para poder volver 
a las misiones. 

¡A buenas horas! 
También he de reconocer que ha sido una de las mejores 

ideas que han tenido en mucho tiempo, y que tener la mente 
ocupada en no morir en los entrenamientos me ha ayudado a 
no pensar en Lucas y a planearlo todo. 

Las primeras sesiones de entrenamiento fueron en mi casa 
y, sinceramente, recibí golpes por todas las partes del cuerpo. 
Me negaba a defenderme. Sentía que todo ocurría alrededor, 
aunque yo no era dueña de mi cuerpo.

Me dolían los ojos de mantenerlos abiertos durante noches 
enteras en las que no podía dormir. Me miré al espejo aquella 
mañana. No supe cuánto tiempo hacía que no me miraba. Me 
explico: verme me había visto, pero no me había mirado a la 
cara. No había sido consciente de la tristeza acumulada en mis 
ojos rojizos y hartos de lágrimas. No me estaba percatando de 
la palidez de mi rostro, que me hacía parecer vieja, como si hi-
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ciera años que mi piel no mantenía contacto con el sol. Estaba 
escuálida por el peso que había perdido vomitando absoluta-
mente todo lo que entraba en mi cuerpo. 

Parecía enferma. 
Estaba enferma.
Los pómulos sobresalían, los ojos me pesaban, la piel pare-

cía aferrarse a mi calavera. 
Y entonces me miré, por primera vez desde que murió. 
Me di cuenta de que esa no era la Azel que a Lucas le gusta-

ría volver a ver. Esa no era la Azel capaz de luchar por una vida 
que no debía morir. Aquella no era la Azel que había conocido. 
Y no iba a dejar que Lucas me viese así. 

Kennet fue quien escogió a mi entrenador físico. En un 
principio, cuando vi a Alicia entrar en el loft, creí que se trata-
ba de una broma. Y estoy totalmente segura de que ella pensó 
lo mismo al ver a mi yo demacrada. 

—Tenemos mucho que hacer —dijo ella, recogiéndose la 
rubia melena en una corta coleta. Posó su bolsa de deporte en 
el suelo y empezó a colocar artefactos de entrenamiento por 
todo el loft—. Empezaremos por lo básico —dijo, sacando un 
par de zapatillas de deporte de la bolsa—. A correr. 

Me reí. Llevaba postrada en la cama semanas y esa mujer 
pretendía que me pusiera a dar vueltas corriendo por el barrio. 
Aún tenía las piernas adormiladas por estar acostada y quería 
que saliera escopetada de allí. 

Tenía que ser mentira. 
Alicia, sin embargo, no hizo ningún indicio de que estu-

viera divirtiéndose con aquello. Me miró fijamente hasta que 
me tragué la risa histérica y me adentré en la habitación para 
calzarme las zapatillas de correr.

Apenas notaba el pavimento, la suela era tan cómoda que 
parecía que caminaba sobre nubes. Eso fue lo que pensé mien-
tras estiraba los músculos de las piernas y brazos, hasta que 
Alicia dijo que era suficiente y me obligó a empezar la carrera. 
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Si siempre había odiado el ejercicio era por una razón: no 
he nacido para hacer grandes esfuerzos. No sé si fue porque 
estaba demacrada o porque yo siempre había sido una negada 
para los deportes, pero creía que me moría. 

La última vez que había corrido antes de aquello había sido 
cuando dejé atrás a Lucas y me volví loca buscando la máqui-
na del tiempo para irme de Painswick. 

Sigo sin comprender cómo fui capaz de aquello. Qué clase 
de locura me invadió en el cuerpo para que mi reacción al ver 
la espada atravesando a Lucas fuera huir. Simplemente lo hice. 

«Lucas no te habría abandonado» y otros pensamientos si-
milares me acribillaban mientras hacía lo imposible por man-
tener una respiración constante a la par que seguía el ritmo de 
mi entrenadora. 

Creía que había terminado mi sufrimiento por aquel día, 
pero cuán equivocada estaba. Aún con el corazón en la sien, 
Alicia me hizo repetir cientos de ejercicios. Cincuenta abdo-
minales, cincuenta flexiones, cincuenta sentadillas. 

En realidad, no recuerdo si fueron tantas. 
Lo que sí recuerdo es que los pensamientos hacia Lucas 

volvieron al terminar. 
Y con ellos las ganas de llorar. Aunque he de decir que 

aquella batalla la ganó el agotamiento y, por primera vez en 
semanas, conseguí descansar. 

Los pasos de diferentes guardianes resuenan por encima de 
nuestras cabezas. Ya no me cansa recorrer grandes longitudes 
a un paso acelerado, perfectamente podría volver a subir al 
Partenón y no sentir que se me sale el alma por la boca. He 
recuperado el peso perdido, al menos ahora ya no parezco en-
ferma. Sigo teniendo los ojos cansados y apenas consigo disi-
mular las ojeras con maquillaje. Kennet rebusca en el interior 
del bolsillo de su pantalón. 

—Toma. Erin sigue siendo tu vigía. 
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El amuleto me inflige una sensación de melancolía que no 
cabía esperar del propio objeto. Casi estoy a punto de negarme 
a colocarlo en mi cuello.

No, recuerda que tienes que hacerlo por Lucas. Tienes que 
aparentar normalidad.

Cierro los ojos una milésima de segundo antes de quitarle 
el amuleto a Kennet. Vuelve a buscar en su ropa y extrae el 
Miluna. Ya no me sorprende el pinchazo en el oído, aunque es 
más doloroso de lo que recordaba. 

Finalmente, las escaleras terminan, Kennet pasa su identi-
ficación por la ranura del robot de seguridad, éste no formula 
pregunta alguna al abrir la puerta. La luz es cegadora al otro 
lado, un fugaz malestar en la cabeza consigue que cierre los 
ojos. Un par de personas en bata científica se encuentran ha-
blando en mitad del pasillo. Nosotros tenemos que cruzar la 
última puerta y descender unos pocos escalones para llegar al 
aparcamiento de máquinas. 

Este edificio es tan laberíntico. 
Kennet saluda a los hombres cuando pasamos por su lado, 

yo me limito a mirar al frente esperando que la puerta se acer-
que rápidamente hasta nosotros. Parece que todo pasa más 
despacio últimamente. 

—Buenos días, señorita Viaturi, ¿Cuál fue el último puerto 
de escala del Titanic? 

—¿Qué? —Parpadeo un par de veces, la pregunta me ha pi-
llado por sorpresa, no me he dado cuenta de que he introducido 
mi identificación en la puerta. 

¿Exactamente qué ha preguntado? No me he enterado de 
la pregunta. 

—El puerto de Cobh. 
Kennet no parece molesto por mi descuido, aunque su voz 

ha sonado cansada. No tiene que ser fácil cargar con tu ex para 
ir en busca de su lo-que-sea muerto. Le agradezco la ayuda 
con una pequeña sonrisa. Intento que no se me note lo frágil 
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que soy, aunque sé de sobra que Kennet es consciente de los 
huecos rotos de mi alma. 

—Gracias… 
—Venga, vamos a la locura. 
Camina por delante de mí a grandes zancadas. El aparca-

miento está bastante transitado. Como siempre, aparecen y 
desaparecen máquinas del tiempo por segundos. La gente pa-
rece alborotada caminando de un lado a otro. 

Noto un fuerte tirón en el brazo junto a un gran estruendo 
metálico. Una máquina del tiempo se ha materializado a es-
casos centímetros de mi posición. Ahogo un grito al darme 
cuenta de que he estado a punto de ser aplastada por un gran 
artefacto de acero. 

—¿Tan pronto quieres morir? —Una voz familiar. Hace 
mucho que no la escucho; por lo tanto, no le pongo dueño. 
Sonrío al recordarlo. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —Me sonríe a la par que le-
vanta una ceja. Ane continúa agarrada a mi brazo. 

—Siguen buscando a mi padre, vengo a ayudar en lo que 
pueda. 

Me doy cuenta de que mi sonrisa se está torciendo y puede 
que en un corto periodo de tiempo se me empañen los ojos 
de lágrimas. Además, hace mucho que no abrazo a nadie con 
ganas, así que estrecho a Ane contra mi cuerpo. Pierdo un par 
de lágrimas y me escondo bajo su espeso pelo negro hasta 
calmar mi respiración. 

—Lo conseguirás —me susurra al acariciarme la espalda. 
Asiento sin sacar la cabeza de su escondite. 

Kennet me prometió que le contaría a Ane la visita de mi 
yo del futuro. Al igual que a Erin, quien estaba totalmente dis-
conforme con todo aquello. Sabía que nos íbamos a meter en 
un lío si desobedecíamos a la Sede y nos andábamos con aven-
turas arriesgadas intentando detener a un asesino y salvando a 
Lucas. De tanto hacer oídos sordos al final se dio por vencida. 
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—No vemos conveniente que la primera misión de la seño-
rita Viaturi sea a una fecha tan próxima a la muerte de… —El 
doctor Berg no pronunció el nombre de Lucas por respeto a su 
madre, quien también estaba presente en la reunión. 

Las reuniones se llevaban a cabo en uno de los despachos 
del Centro Público de Ciencia e Historia. Intentaron conven-
cerme de que fueran en la misma Sede, pero me negué en ro-
tundo a volver a entrar en ella. No estaba preparada.

—Al contrario, Berg, creo que puede ser una buena te-
rapia de choque. Ni tan siquiera estará en el mismo lugar. 
—Mónica hablaba pausadamente y muy convencida de sus 
palabras. Se había ocupado de mi recuperación psicológica. 
Deseé besarla en aquel momento. 

El doctor Berg resopló mientras agachaba la mirada hacia 
sus notas, las que seguramente hablaban de mi estado mental. 
La profesora Wisdom me miraba fijamente, sus ojos estaban 
abiertos como platos y se perdían en mi rostro. La boca era una 
fina línea recta sin emoción. Si no fuera porque pestañeaba ha-
bría llegado a creer que se trataba de un muñeco. La profesora 
siempre estaba presente en las reuniones que tenían que ver 
conmigo, aunque jamás dijo ni una palabra en ellas. Simple-
mente se sentaba y me observaba en silencio. 

Empecé a retorcerme de forma nerviosa el pulgar esperan-
do la respuesta afirmativa del doctor Berg. 

—Las últimas sesiones con la señorita Viaturi han sido de 
lo más gratificantes. Creo, desde mi punto de vista profesional, 
que ya está capacitada para volver al trabajo. Tarde o temprano 
tendrá que viajar, mejor que se enfrente a esto cuanto antes... 
—Mi psiquiatra continuó hablando mientras yo me concentra-
ba en observar mi regazo. Sentía la presión de la mirada fulmi-
nante de la profesora Wisdom sobre mis hombros. 

—Está bien… —dijo el doctor—. Con una condición… —
Se levantó de la silla y empezó a caminar hacia mí. Tuve que 
levantar la vista—. Entenderá que no podemos permitir que 
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viaje sola por el momento. —Asentí, ya habíamos hablado de 
ello en otras reuniones—. ¿Estaría conforme con que su com-
pañero de viaje fuera el primer guardián que se le asignó? Ha 
insistido mucho en ello. 

El hombre de piel aceituna hablaba sobre Kennet. También 
sabía que se había ofrecido voluntario para ser mi compañero, 
tal y como teníamos previsto. Necesitaba a Kennet. Asentí al 
doctor, mostrando mi conformidad. 

—Perfecto. Entonces, en unas semanas podrás realizar la 
misión. Hasta entonces disfruta de tus vacaciones.

¿Vacaciones? ¿Estaba hablando en serio? Ese hombre creía 
que yo estaba de vacaciones cuando todo lo que había vivido 
era una pesadilla. 

Lo que más necesitaba era mantener la mente ocupada, y 
aquel imbécil decía que estaba de vacaciones. 

Me apreté el pulgar con más fuerza evitando explotar ante 
aquella última frase. Sabía que, si lo hacía, tal vez, me atra-
saran la misión más de lo previsto. Y no podía permitir que 
Lucas continuara muerto más tiempo del debido. 

—Me tengo que ir, me están esperando. —Ane me aparta 
de su hombro, dibujando una pequeña sonrisa—. Suerte. 

Dejo que se vaya sin poder pronunciar ninguna palabra. 
Kennet me observa de brazos cruzados y me sonríe al darse 
cuenta de que le he visto. Me indica con un breve gesto que 
vaya junto a él. 

Veces que casi muero aplastada por una máquina del tiempo: 1 
Y aún no hemos empezado la misión. 


